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Entre los veinte garañones traídos al Cabo Francés por el capitán de 

barco que andaba de media madrina con un criador normando, Ti Noel 

había elegido sin vacilación aquel semental cuadralbo, de grupa redon-

da, bueno para la remonta de yeguas que parían potros cada vez más 

pequeños. Monsieur Lenormand de Mezy, conocedor de la pericia del 

esclavo en materia de caballos, sin reconsiderar el fallo, había pagado 

en sonantes luises. Después de hacerle una cabezada con sogas, Ti Noel 

se gozaba de todo el ancho de la sólida bestia moteada, sintiendo en sus 

muslos la enjabonadura de un sudor que pronto era espuma ácida sobre 

la espesa pelambre percherona. Siguiendo al amo, que jineteaba un 

alazán de patas más livianas, había atravesado el barrio de la gente ma-

rítima, con sus almacenes olientes a salmuera, sus lonas atiesadas por 

la humedad, sus galletas que habría que romper con el puño, antes de 

desembarcar en la Calle Mayor, tornasolada, en esa hora mañanera, 

por los pañuelos a cuadros de colores vivos de las negras domésticas 

que volvían del mercado. El paso de la carroza del gobernador, recar-

gada de rocallas doradas, desprendió un amplio saludo a Monsieur 

Lenormand de Mezy. Luego, el colono y el esclavo amarraron sus ca-

balgaduras frente a la frente a la tienda del peluquero que recibía La 

Gaceta de Leyde para solaz de sus parroquianos cultos. 


